
 

LECTURA 

LA NOCHE DE LOS FEOS  

Mario Benedetti 

Ambos somos feos. Ni siquiera vulgarmente feos. Ella tiene un pómulo hundido. Desde los ocho años, cuando 

le hicieron la operación. Mi asquerosa marca junto a la boca viene de una quemadura feroz, ocurrida a 

comienzos de mi adolescencia. Tampoco puede decirse que tengamos ojos tiernos, esa suerte de faros de 

justificación por los que a veces los horribles consiguen arrimarse a la belleza. No, de ningún modo. Tanto los 

de ella como los míos son ojos de resentimiento, que sólo reflejan la poca o ninguna resignación con que 

enfrentamos nuestro infortunio. Quizá eso nos haya unido. Tal vez unido no sea la palabra más apropiada. Me 

refiero al odio implacable que cada uno de nosotros siente por su propio rostro. 

Nos conocimos a la entrada del cine, haciendo cola para ver en la pantalla a dos hermosos cualesquiera. Allí fue 

donde por primera vez nos examinamos sin simpatía pero con oscura solidaridad; allí fue donde registramos, ya 

desde la primera ojeada, nuestras respectivas soledades. En la cola todos estaban de a dos, pero además eran 

auténticas parejas: esposos, novios, amantes, abuelitos, vaya uno a saber. Todos -de la mano o del brazo- tenían 

a alguien. Sólo ella y yo teníamos las manos sueltas y crispadas. 

Nos miramos las respectivas fealdades con detenimiento, con insolencia, sin curiosidad. Recorrí la hendidura de 

su pómulo con la garantía de desparpajo que me otorgaba mi mejilla encogida. Ella no se sonrojó. Me gustó que 

fuera dura, que devolviera mi inspección con una ojeada minuciosa a la zona lisa, brillante, sin barba, de mi 

vieja quemadura. 

Por fin entramos. Nos sentamos en filas distintas, pero contiguas. Ella no podía mirarme, pero yo, aun en la 

penumbra, podía distinguir su nuca de pelos rubios, su oreja fresca bien formada. Era la oreja de su lado normal. 

Durante una hora y cuarenta minutos admiramos las respectivas bellezas del rudo héroe y la suave heroína. Por 

lo menos yo he sido siempre capaz de admirar lo lindo. Mi animadversión la reservo para mi rostro y a veces 

para Dios. También para el rostro de otros feos, de otros espantajos. Quizá debería sentir piedad, pero no puedo. 

La verdad es que son algo así como espejos. A veces me pregunto qué suerte habría corrido el mito si Narciso 

hubiera tenido un pómulo hundido, o el ácido le hubiera quemado la mejilla, o le faltara media nariz, o tuviera 

una costura en la frente. 

La esperé a la salida. Caminé unos metros junto a ella, y luego le hablé. Cuando se detuvo y me miró, tuve la 

impresión de que vacilaba. La invité a que charláramos un rato en un café o una confitería. De pronto aceptó. 

La confitería estaba llena, pero en ese momento se desocupó una mesa. A medida que pasábamos entre la gente, 

quedaban a nuestras espaldas las señas, los gestos de asombro. Mis antenas están particularmente adiestradas 

para captar esa curiosidad enfermiza, ese inconsciente sadismo de los que tienen un rostro corriente, 

milagrosamente simétrico. Pero esta vez ni siquiera era necesaria mi adiestrada intuición, ya que mis oídos 

alcanzaban para registrar murmullos, tosecitas, falsas carrasperas. Un rostro horrible y aislado tiene 

evidentemente su interés; pero dos fealdades juntas constituyen en sí mismas un espectáculos mayor, poco 

menos que coordinado; algo que se debe mirar en compañía, junto a uno (o una) de esos bien parecidos con 

quienes merece compartirse el mundo. 
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Nos sentamos, pedimos dos helados, y ella tuvo coraje (eso también me gustó) para sacar del bolso su espejito y 

arreglarse el pelo. Su lindo pelo. 

“¿Qué está pensando?”, pregunté. 

Ella guardó el espejo y sonrió. El pozo de la mejilla cambió de forma. 

“Un lugar común”, dijo. “Tal para cual”. 

Hablamos largamente. A la hora y media hubo que pedir dos cafés para justificar la prolongada permanencia. 

De pronto me di cuenta de que tanto ella como yo estábamos hablando con una franqueza tan hiriente que 

amenazaba traspasar la sinceridad y convertirse en un casi equivalente de la hipocresía. Decidí tirarme a fondo. 

“Usted se siente excluida del mundo, ¿verdad?” 

“Sí”, dijo, todavía mirándome. 

“Usted admira a los hermosos, a los normales. Usted quisiera tener un rostro tan equilibrado como esa 

muchachita que está a su derecha, a pesar de que usted es inteligente, y ella, a juzgar por su risa, 

irremisiblemente estúpida.” 

“Sí.” 

Por primera vez no pudo sostener mi mirada. 

“Yo también quisiera eso. Pero hay una posibilidad, ¿sabe?, de que usted y yo lleguemos a algo.” 

“¿Algo cómo qué?” 

“Como querernos, caramba. O simplemente congeniar. Llámele como quiera, pero hay una posibilidad.” 

Ella frunció el ceño. No quería concebir esperanzas. 

“Prométame no tomarme como un chiflado.” 

“Prometo.” 

“La posibilidad es meternos en la noche. En la noche íntegra. En lo oscuro total. ¿Me entiende?” 

“No.” 

“¡Tiene que entenderme! Lo oscuro total. Donde usted no me vea, donde yo no la vea. Su cuerpo es lindo, ¿no 

lo sabía?” 

Se sonrojó, y la hendidura de la mejilla se volvió súbitamente escarlata. 

“Vivo solo, en un apartamento, y queda cerca.” 

Levantó la cabeza y ahora sí me miró preguntándome, averiguando sobre mí, tratando desesperadamente de 

llegar a un diagnóstico. 

“Vamos”, dijo. 

No sólo apagué la luz sino que además corrí la doble cortina. A mi lado ella respiraba. Y no era una respiración 

afanosa. No quiso que la ayudara a desvestirse. 

Yo no veía nada, nada. Pero igual pude darme cuenta de que ahora estaba inmóvil, a la espera. Estiré 

cautelosamente una mano, hasta hallar su pecho. Mi tacto me transmitió una versión estimulante, poderosa. Así 

vi su vientre, su sexo. Sus manos también me vieron. 

En ese instante comprendí que debía arrancarme (y arrancarla) de aquella mentira que yo mismo había 

fabricado. O intentado fabricar. Fue como un relámpago. No éramos eso. No éramos eso. 



Tuve que recurrir a todas mis reservas de coraje, pero lo hice. Mi mano ascendió lentamente hasta su rostro, 

encontró el surco de horror, y empezó una lenta, convincente y convencida caricia. En realidad mis dedos (al 

principio un poco temblorosos, luego progresivamente serenos) pasaron muchas veces sobre sus lágrimas. 

Entonces, cuando yo menos lo esperaba, su mano también llegó a mi cara, y pasó y repasó el costurón y el 

pellejo liso, esa isla sin barba de mi marca siniestra. 

Lloramos hasta el alba. Desgraciados, felices. Luego me levanté y descorrí la cortina doble. 

FIN 

Glosario de la noche de los feos 
 

1. Adolescencia: Situación de inmadurez. Inicia con los cambios hormonales de la pubertad y termina al completarse el 

desarrollo del organismo. 

2. Afanosa: Trabajosa. 

3. Animadversión: Crítica, advertencia severa, enemistad. 

4. Confitería: Establecimiento donde los confiteros hacen y venden los dulces, y que a veces es también salón de té. 

5. Contiguas: Vecinas, cercanas. Que están enseguida una de la otra. 

6. Crispadas: Con los músculos y tendones contraídos. 

7. Excluida: Apartada, rechazada, alejada de 

8. Infortunio: Desdicha, mala suerte. 

9. Insolencia: Atrevimiento, descaro. 

10. Irremisiblemente: No es mitigable, no es posible suavizarle. 

11. Minuciosa: Con mucho detenimiento en los pequeños detalles. 

12. Narciso: Personaje mitológico que Hombre que cuida demasiado de su adorno   o se precia de galán y hermoso, 

como enamorado de sí mismo. 

13. Pómulo: Hueso y prominencia la mejilla. 

14. Resentimiento: Dolor o molestia. 

15. Sadismo: Crueldad refinada, brinda placer de quien la ejecuta. 

16. Solidaridad: Adhesión o unión a la causa de otros. 

17. Vulgarmente: Inapropiadamente. 

 

COMPRENSIÓN LECTORA: 

INSTRUCCIONES: 

1. Usted encontrará una explicación de cada punto por favor leerla. 

2. Conteste las preguntas en el cuaderno de español para después sustentarlas  

Según la lectura la noche de los feos por favor responder las siguientes preguntas: 
 

a). El escenario: El escenario indica al lector en qué espacio, lugar o lugares se desarrollan los 

acontecimientos. Y cuándo (hora, día, mes, año o época) se llevan a cabo. Por ello tiene dos 

elementos básicos: el espacio y el tiempo. Para conocer “El escenario” se debe determinar el dónde 

y el cuándo tiene lugar la acción. 

 

¿En qué lugares ocurren las acciones o sucesos del cuento La noche de los 

feos?________________________________________________________ 

 

b). Los Personajes: Son los que están directa, o indirectamente relacionados con la razón de ser de 

la historia. Pueden ser personas, animales, objetos, acciones, situaciones, emociones, lugares, 

recuerdos, conflictos, entre otros. 



 

¿Cuál es el personaje principal del cuento La noche de los 

feos?_________________________________________________________ 

 

c) Protagonista: es quien aparece primero en la historia y además debe superar un obstáculo o 

dificultad. Es quien sufre el conflicto principal de la acción. 

 

¿Cuál es el protagonista del cuento La noche de los 

feos?_____________________________________________________________  

 

d) Personajes secundarios. Son quienes contribuyen al desarrollo de la acción o a la existencia de la 

historia. Su función es colaborar en la narración de la historia para que sea más clara. 

 

¿Cuáles son los personajes secundarios de La noche de los 

feos?_____________________________________________________________  

 

e). El conflicto puede ser de muchos tipos, por ejemplo físico, psíquico, ético, político, social o 

religioso entre otros. 

 

¿Cuál es el conflicto en el cuento La noche de los 

feos?_____________________________________________________________  

 

f). El Tema: contiene el principal mensaje o idea de la historia. En general, tiene que ver con el 

conflicto principal de la historia y su resolución. Puede estar directamente relacionado con el título. 

¿Cuál es el Tema del cuento La noche de los feos? ______________________ 

g) El Estilo: Es la manera en que un autor o autora muestra sus preferencias al elegir y usar la 

información, lenguaje y técnicas que pone en el cuento. Hay varias formas narrativas básicas a 

escoger: 

-Descripción: Brinda información sobre cómo son los personajes (física–edad, raza, sexo, talla, color 

de ojos, tamaño de las manos, pies, boca, nariz, si padece de enfermedades o goza de buena salud, 

etc.- psicológica–carácter, personalidad, estado de ánimo, conducta, gustos, preferencias, maneras 

de ser, deseos, ideales, miedos, defectos entre otros. 

- Monólogo interior: Este estilo se refiere al usado por el autor o autora de la historia, cuando usa un 

narrador que habla consigo mismo y estos pensamientos están comunicados directamente a quien 

lee. 

-Diálogo: Este estilo se refiere a una conversación, discusión o intercambio verbal entre dos o más 

personajes. 

-Descripción dramática: Se informa sobre las acciones y movimientos del o de los personajes. 

 

¿Cuál es el Estilo usado por Mario Benedetti en el cuento La noche de los feos?  

h. El Lenguaje: El lenguaje depende en parte de la intención del autor, del punto de vista narrativo, 

del escenario y de los personajes. Hay varios tipos de lenguaje que un autor puede utilizar para tener 

un efecto sobre el tono y el ritmo de la trama. Los tipos son: lenguaje poético, lenguaje filosófico e 

intelectual, lenguaje coloquial (como el que usamos todos los días), lenguaje técnico o especializado 

(los que usan los científicos ). 

¿Cuál es el Lenguaje que usa Mario Benedetti en el cuento La noche de los feos? 



i) La Estructura: es la forma en que el autor organiza la secuencia de sucesos que constituyen la 

intriga o la trama. 

 

-La estructura cronológica o lineal empieza en el presente y avanza hacia el futuro. 

 

-La estructura a cronológica o no lineal son sucesos y pensamientos de diversos períodos se pueden 

mezclar (presente, pasado, futuro). 

-La estructura retrospectiva empieza a narrar desde el pasado, insertando los sucesos en el 

presente. Nos da una información desde el pasado que complementa y contribuye al significado 

principal de la acción del presente. 

 

 ¿Cuál es la estructura en la que está narrado el cuento La noche de los feos?  

 

J. El tono: También llamado atmósfera o ambiente, es la actitud del narrador ante el texto. Puede ser 

cómico, sarcástico, irónico, melodramático, fatalista, trágico, cínico, pesimista, optimista, grave, 

solemne, meditativo, filosófico, entre otros. 

-¿Cuál es el tono que usó Mario Benedetti en el cuento La noche de los feos? 

3. PREGUNTAS GENERALES 

 

1) ¿Quién es el autor del cuento?  Biografía breve del autor (lugar y fecha de nacimiento-muerte; 

nacionalidad, ocupación, hechos notables) 

2)  ¿Por qué La noche de los feos es un cuento?  

3)  ¿Por qué es importante que nos aceptemos como somos? 

4)  ¿Por qué es importante aceptar a los demás? 

5) ¿Qué consideras más importante, la belleza interior o la belleza exterior? 

¿Por qué?  

6)  ¿Qué emociones te hace sentir ese cuento? 

7) ¿Por qué?  

8) ¿Para qué te sirve en tu vida cotidiana la lectura de este cuento? 

¿Por qué? 

9)  ¿Recomendarías este cuento? Sí, no, Por qué? 

10) De lo comprendido en el cuento ¿Qué puedes aplicar para que tu vida sea mejor? 


